
M I S C E L Á N E A

D O N  I G N A C I O  Z U L O A G A

_ E h prensa el cuarto n úim ro del “ B o le tm "  nos llega la noticia del fa lle d -  
mteMo d el gen-tal pintor^ cfuipuzcoano don Ig m c io  Zuloaga^ L a  m uerte le  ha 
fidrpre^ îwhdo en su  estudio de M adrid} rodeado de púucel^-s y  lientos, -ar'' al 
patsaje ve^i¿;gueno que tanto m iró  j> admiró. S i  para un soldado es honra  a> 
glo-ria caer en M cam po de batalla, para un pintor tiene qite ser  gracia de D io s  
el recibir la ni^iierfe entre f l o r e s ,  fre n te  a  u m  lejanía infin ita  de azuies. E l  
Señor, que le  había concedido tan raros y  exq uisitos dones, quiso también s.?r 
generoso v:on él, a ja  hora de la m uerte, nublándole lo s ^ ¡os en un momento 
de contem plación d\S todos su<s am ores.

A lg o  le fa ltó i sin  e n ca rg o , en su instante postrero: la tierra de Guipúzcoa. 
F e r o  a -alta lo han tra,do su s hijo^, después de muerto. S% carne i> m ieta  v 
andariega duerm e, pues, para sicfttpre en e l m isino solar en que nacier.i M as <̂u 
espíritu, hecho hnea y  color m  su obra, no se apagará. L a  lu s  áe sus pinceles 
ha dejado  »/w llama »le.vtinguible en  floj cientos de stts cual'ros que son como 
otras tantas lamparas votivas que atumbran su inmortalidad.

obra cmisen\s^ una losania pereimve, su jardín  ‘;e ha secado 
pd«a siem pre sm  posubdtdad de nuevas prim averas; su s o jo s  no volverán c  
captar /i<;jíraj ni paisaje^, su s tnanos no pintarán más. L o s  A m ig o s hem os sen ­
tido un hondo estr^^nccimiento porque sabem os todo lo que la v m ’rte üe Z u -  
loaga significa.

, »J'^ses que f id tm s  nosotros, precisam ente, como s i  hubiéramos
tenido presetUim etito de que se nos pudiera  tft, quienes se  acercaron a las 
C orp ^ acton es O ficia les para recordarles e l deber que tenían de tributar ie un 
Iwnn.iiaje vibrante encendido. L a  D iputación  de G uipúzcoa, apresurándose a 
recoger nuestra im ciativa, lo  nom bró h ijo  predilecto y  constituyó la C cinisión  
que había de dar fo^'^na y c o h r  a la idea; nosotros, por nuestra p a n e, h  de- 
c.aranws A m ig o  de honoi, en la reunión de S a n  Juan. E l,  agradeció lo hecho 
con sincera em oción pero se opuso franca  y decididam{éite a que siguiéranw s 
en el empeño. Y  tuvim os que suspender lo s propósitos. P^ ro ahora debem os 
renovarlos; no podrán s\ér tos m ism os, porque nos fa lta rá  e l calor de su pre­
sencia y nos pesará el gran dolor de í i í  m uerte, pero tvueistra voluntad debe ser  
¡a de entonces, m ayor aún s i  cabe.

A  P R O P O S I T O  D E L  V A S C O  
P O S P O L I N

u ’ lu 'tr e  p rofesor, H u go  Schuchardt en “ H eim isches und frem des S p ra- 
<^ngut (R ev, internac. de estud. vascos, t. X I I I ,  p. 70-71) com entó las diversas 
acepciones de la voz vascong^ada pospolin.



A s í se llam a— dice— la “ co d o rn iz” y  m ás o menos parecidam-ente en la m a­
yo ría  de las lenguas europeas por su caia cterístico  g r ito  (v. Z eitsch r. f- rom. 
Ph., 40, 326 ss .);  y  a lega  com o ejem plos “ g a liz . />a|í/>o//á4  im d niedersorb. 
(slaw.) paspnda” .

A  este últim o— añadirem os nosotros— se asem eja también el vasco parpara 
(al cual debe re fe r irse  el español parpayuelas); pero su  origen  inm ediato debió 
de ser latm  quarquara, y a  que la ^  o  é &e cam bia a  veces en p  en v a scu en ce : 
recuérdense las voces vascas parropia <  parroquia, pepires <  qué pides, txip i 
junto a  tx ik i, ctc. (E l mismo cam bio de qii o k sn p  hay también en otras, len­
guas : com párense latin  lupus y  g r ie g o  lykost oseo p is  y  latín qm s, g i'iego  hepar 
y  la tín  iecur).

A  su vez el lat. quarquara es inseparable de las form as tam bién latinas 
quaccola  y  coacula, de  procedencia germ ánica, atestiguada por el holandés kwa- 
k k el y  el alem án Wa^chtel. Y  la  fo rm a  latina coacula  es e l origen  de los vo ca ­
blos español coalla y  íiiancés caille, de donde viene el vascongado kailla  y  kai.a, 
codorniz.

Pasem os a  otra acepción de la v o z  vascongada pospolin.
b egu n  el s-eñor A zk u e , en su D iccion ario  v asco  español fran cés, el vasco 

pospolin  .significa  tam bién “ agallón , ju g u ete  de n iñ o s”  y  “ perinola, ju g u ete  de 
n iñ o s” , s ig n ifiia c io n e s am bas que debieran refu n d irse , com o dice muy bien 
bclm chardt, el cual recuei'da asim ism o la form a poxpol, registrad a  igualm ente 
por t i  señor A z k ú e , quien la interpreta “ agallón , excrecen cia  de roble, con que 
ju ega n  los n iñ o s” . B. de A rr e g u i (ha-e constar Schuchardt) en E u skal-esnalea  
1921, 124 s., habla  ciitun stancialm en te de la “ a g a lla  que tiene un agujerito , por 
donde se le m ete un palito, y , dándole un im pulso con los dedos, se le hace g i­
ra r sobre el palo com o un trom p o” o perinola.

■El ilustre  filó lo g o  de G raz se p regunta poco después cóm o el trom po ha 
tom ado el nom bre pospolin  (o sea el de la  c o d o rn iz); y , ¡creyendo que se t ia ta  de 
una sota paiaurai aventura la exp licación  siguien te: " E i  trom po no tiene nin­
gu n a  sem ejanza con la  codorniz, pero  sí con  el fra ile c illo  (otra a v e cilla )... T e ­
nemos, pues, que pencar en una perm utación en tie  ios dos nom bres de pájaros, 
ta l com o ocurre tam bién otras v e c e s” . D a  a entender, por consiguiente, que a 
ju ic io  suyo pospolín  debió s ig n ific a r  sucesivam en te: codorniz, frailecillo , 
trom po y  agallón.

E n  nuestra m odesta opinión nada tienen que ven pospoíiiu  codorniz, de quimil 
prim eram ente hablam os, y  pospolin-, a g a lló n ; tratándose verosím ilm ente de una 
sim ple homonim ia.

i-^ospom o poxpolin  y  poxpol, agallón, a g a lla  de roble, em pleada com o ju ­
guete por los m ños, procede segú n  nuestro entender del latín cu^colium  (que dió 
en español coscojo, a g a lla  producida por e l  queim es en el árbol que por ella  se 
llam a coscoja^ especie de carrasca  o  encina) con el cam bio de é  en an terior­
mente visto.

H a  de relacionarse pues, poxpol y  pospolin  con  la  v o z  tam bién vasca  h is -  
kullu , a ga lla  de tobl'e, que adm ite las varian tes kuskullo, kuskuUla, k u sk u h j  y  
kiskü, toaas ellas d e:w a d a s del latín  cii-sculium o citscoiium ;  procediendo de esta 
m ism a v o z  (con el extrañ o  pero no inusitado cam bio de la c en  tu) el vasco 
fn oxkot, cosco ja .

Sch uchardt recuerda tam bién ju n to  k is k il y  k u sk u lu  su sinónim o kuku- 
bala, pero la  etim ología de este vocablo es com pletam ente distinta.

E n  e fe tto , el vasco  kuku-bala, a g a lla  de alcornoque,- v o z  que tiene multitud 
de varian tes y  deform acion es kuku billo , kU'knbolantxo, kukuboH ntxa, kuku-



mal, knku nim cì, kukutanbc!, kukiirkubio, kurkubita,. k iirru vibeh , etc-); nos pa­
rece que procede del com puesto latino g-ucrctcis galla  “ agalla  de a lcorn oque” 
(en alem.án C all-ap fei) y dió origen  al español dialectal cucúb ah , no registrado 
aun por el D iccionarjo  de la R . A cadem ia Española.

F . C . G.

P E D R O  D E  G A R M E N D I A  Y  
G O Y E T C H B

L o s A m ig o s del Paíí, estam os de hibo. Uno de los m ejores entre los nues­
tros, PiJiJro de Garm endia, ha emprendido en plen^i tnadures vita l, aiando  
nadie lo prcttentia siguiera, e l via je sin  retorno- L a  noticia nos acongoja tan 
inti-mam-ente que aún no logram os ' sobreponernos a  sií em oción para traznr 
estas lineas d* sem blanza y recucrdó postreros.

S e  nos ha ido Garmendia en e l im diodia de su vida. Cuando cabía esperar 
de sil entusiasmo infatigable, de su  tenacidad perenne, a prueba de adi>ersidades 
3’ sobre todo de indiferencias, los m ós sazonados fru tos. Cíuawío su saber pro­
fundo y su erudición de primara mano hacían de su conversación- un regalo, 
ríe su consejo, la m ejor ayuda, de sus estudios, obras perfectas, acabadas-

P e r o  sobre esta personalidad del A m ig o  que se va, auténtico conocedor de 
las cosas de nuestra tierra, vascólogo serio y  desapasionado, inqidsidor p erpe­
tuo del pasado, buscador de rastros arqueológicos e históricos por veredas y 
eiii añadas del país, se superponía lo m ejor de su  ser; su condición- humana, ta 
vena profunda de bondad y de s im ^ lia , la ironía sitav,e‘ sin> llegar al sarcasiiAo, 
la curiosidad v h ’a fresca  covto la de un niño, sicm<pre dispuesta a escucha-r 
3' a d 'a h ya r. " D e  la am istad y del d iá log o" como cierto ensayo conocido, podría 
titularse s i s¿' redactara, la biografía de Garmendia.

Para nuestra em presa la ausencia de P ed ro de Garmendia es un golpe irr-:- 
parable. S in  su actizñdad. sin, su- fe r v o r  callado' y  fificas a un tiempo,_ la nave 
de lo s  A m ig o s no hubiera sido acaso botada con  la rapidez y eficien cia  que lo  
fu é  en e l verano de 1944, para e^nprenéer su tercera salida al m ar de la histo­
ria- D esde la oscuixü m odestia que siem pre elegía de antem ano, Gartnendia 
organizaba, reclutaba adeptos, sacudía la nwdo-rra de los perezosos, y predic:xha 
con  />/ ejem plo de su labor desinteresada. A  él, que ¡levaba sobre íiw  hom bros 
la pesada carga de la sc-cretaría afcaldicia de B ilbao, de la Junta de Ciíltura  
de V izcaya, y  líltim am ente la herencia honrosísim a de don T e ó filo  G uiard en  
el A rch iv o  m w iicipal de la v illa  del N o 'v io n , aún le quedaban- horas libres 
para robarlas a su trabajo de hvuestigación y dedicarlas enteras, generosam ente, 
a las tareas de la Sociedad Vascongada.

E ra  desde su s com ienzos e l Secretario de los  A m ig o s de V izc a y a . Y  era 
por antonomasia e l perfiacto Secretaridj e l arquetipo ideal de esa función  que 
Cen'antes. consideraba ya com o adscrita a tmestra raza y que requiere s^ber 
guardar una confidencia, reservar una noticia y  organizar las c o s c ís  sin  estré­
pito pero con am or y cuidando lo s detalles. Garme)uiia en nuestro de 
Oro hubiese sido u no de esos hom bres insustituibles que sirvieron d-e hum am  
soporte a la actividad desbordante de u n  V irrey , de un  Conquistador o  de un 
Príncipe, y  cuyos nomi)r]és vascongados recoge hoy la historia para rehacer la



trmn-a auténtica del pasado. S u  señorío aristocrático, de pirenaico de las dos 
vertientes^) ponía m esura  y  dignidad en su s palabras y  e f^ a n cia  racial en su  
po-rfe. P er o  stí espíritu era aíín mtáf̂  d e p ila d o  y  selecto y  en é l tío )cabta lo cha­
bacano ni lo vulgar. “ H om b re de corasón ancho y  litnpio”  le  ha llamado iin  
paisano m iestro, escritor conto é l y amante de muestra tierya. P o r  eso d e jó  entre 
la's A m ig o s tan ancho y  litnpio surco de recuerdos.

P o co s  hombres, han suscitado e n  e fecto  a su m uerte, tan afectiva  oleada de 
am istosa condolencia- E n  B ilbao, lo s  A m ig o s— su s am igos— ê lloraron de verdad. 
E n  S a n  Sebastián, donde tantos recuerdos y  am istades dejara, se  sintió  su  d'es- 
aparición cotno un  doloroso vacío. H asta su en tifrro  se v er ificó  en la tumba de 
un amigo— su A lca ld e— que quiso testi^npniar m ás n llá  del umí?rcU de la  vida  
el a fecto  profundo y sincero por e l secretario con e l que convivía. R asgo de  
cordial delicadesa que Garnbcndia habrá apreciada desd^e e l trasmundo.

E n  el cem enterio de G uecho, oreado p or los vien tos marinos, f r ió t e  al “ cono 
am atista del inm ortal S era n tes"  que B asterra  cantara, esp\ara e l cuerpo sin 
vida de ^Pedro de Garmendia, e t gran  A m ig o  del P a ís , la re su n e cció n  de la 
canxe. ¡D io s  acoja en  íií  seno su altna sett^dlla y herm osa!

N U E S T R A  M U S I C A

L o s poderosos medios de d ifu sión  de ideas y  costum bres que hoy existen : 
la  prensa, e l cine y  la radio, van  uniform ando e l mundo con tal rapidez, que de 
segu ir así, p ;onto serem os todos unos, y  si esto pudiera lle ga r a ser beneficioso 
desde el punto de v ista  ideológico, pues de una m ayor com prensión podría v e ­
nir una m ejor inteligencia entre los diversos pueblos, es lam entable v isto  desde 
el lado artís tico ; y a  que si esto llega  a  suceder, quedarán agostadas mil fuentes 
de in spiración ; y  la  variedad,, cun a de todo arte, habrá desaparecido.

N u estra  región, debido prim eram ente a  la  invasión napoleónica, después 
a las dos gu erras c iviles y  últim am ente a la constante in m igración  de  elementos 
no vascos, ha perdido en sig lo  y  m edio una gra n  parte de su carácter, y  si no 
se pudd'2 soñar con resucitar v ie ja s  costum bres e in d im  ntarias para siempre 
péi didas, si cabe de danzas, cantos y  m úsica en gen eral, tratar de dar v id a  al 
pasado, o por lo  menos evitar que desaparezca lo  que nos queda. E ito  se debe ha- 
hacer tanto por am or a  la  tradición, com o poi' buen gusto.

H a  sido nuestra reg ió n  en todo momento, cun a de miúsícos y  can to res; qúe, 
ya  en la corte de C a n o s el N o b le  de N a v a rr a  había tres ju g lares de apellidos 
netam ente vascos- A  uno de ellos, A rn a u t G uillen  de U rsua, tocador de cítara 
y  vihuela, le  hace donación el re y  en 1417 de 90 flo rin es de oro, lo que indica en 
lo mucno que apreciaba su arte, y  a  lo s otros d o s : Sancho de E ch aiecu  y  G a r­
c ía  ChuiTÍ, tam bién los d istin gu e con 5us dádivas- A sim ism o, en la  corte  de 
Fernando c í C atólico , es su m úsico de cám ara un probable g u ip u zco an o : Juan 
de A n ch ieta, y  en 1510 es  G on zalo  M artín ez de V is c a rg u i quien com pone y 
m anda im prim ir en Z a ra g o z a  el “ A r te  de canto llano, contra punto y  de ó r­
g a n o ” y  lü'Sgo ,en B u rg o s en  1512 las “ Entonaciones correg idas según el uso de 
los m odernos” ; trein ta  y  siete  años antes de que los decantados m aestros ita­
lianos publicasen por m ano de N ico ló  su prim er lib ro  sobre m úsica. L u ego, en 

e l tran scu rso  de los siglos, han seguido los vascos y  n av airo s  cultivando el canto.



la m úsica y  la danza (que dz esto ya  dió cuenta V o lta ire  en su fam osa frase) y 
buena prueba de ello, son las innum erables m elodías recogidas- por nuestros in­
vestigadores d.-l pasado y  del presente siglo. Y a  modernamente, en el X I X ,  p ro­
duce nuestra región  los A rr ie ta , A rr ia g a , Sarasate, E slava, G ayarre , A lbén iz, 
C o rriti, Santesteban, el trotam undos Y ra d ie r , y  el “ últim o b a rd o ” , Y p a rra g u i- 
rre, sin olvidar investigadores com o Iztueta y  A z c u e ; seguidos en el presente 
siglo por los U san dizaga, L a rreg la , P adre  O taño, P adre D onosti, G uridi, S oro - 
zábal, U ruñuela, ¡etc., y  d iiectores de O rquesta  com o Jordá G allastegui.

E ste  ligero  estudio de nuestras notabilidades m usicales a través de lo£, si­
g lo s sólo tiene por objeto preguntar si es justo el d ejar ir m uriei da nuiis.ras dan­
zas, m elodías y  canciones, y  el ve;* indiferentes, cóm o extán  siendo suplantadas por 
otras extrañas, en su m ayoría  menos bellas y o r g  n a l.s  A h o ra  que el h-.tado presta 
lanta atención a la m úsica popular; ahora  que las Secciones Fem eninas o rg a ­
nizan anualm ente unos m aravillosos concursos de danzas i>opu!ares, : ¿es justo 
q u ; las entidades provinLiale:: y  m unicipales se m uestren ajenas a este renace; ? 
¿ E s  que no cabe hacer incluir ‘en ios program as de las radios locales, así co­
mo en los de los teatros y  cines, un m inim o de m úsica region al? ¿ P o r  qué no 
editar ias m ejores m elodías y  danzas n u eitras para ven d í; las a  precio de cos­
to, o  aun m ejor donarlas gratuitam ente, a  los A yuntam ientos p ara  que sean 
ejecutadas en las fiestas popularas? E llo  no im plica deiprecio alguno hacia ias 
melodías, m uchas de e llas tan bellas, de otras region es; melodías- que desearía­
mos v e r  tan  en lx»ga com o queiiemos lo ’estén las nuestras, p ero ..., si el mismo 
E stado nos m arca tan bello  cam ino, ¿p or qué no seguirlo?

G . M- DE Z .

V I S I T A  A  L A  “ C A S A  D E  
V I C T O R  H U G O  '

E ste  vcranot aprovechando el P(¡so por S a n  Sebastián de TÚu£stro ilustre  
colaborador, don Eduardo A n n ós, los  A m ig o s tuvim-os el honor de acompañarlo 
en tina visita a h  “ Casa de V ícto r  H u g o " , e»> P a sa jes  d'é S a n  Juan- T ’gníamos 
el más vivo interés en d iseñársela ya (¡ue había glosado, en m icstro  Boletín, 
la estancia en  la misnni d f l  glorioso rom ántico francés.

E l  A m ig o , don A n ton io  Onieta^, su propietario, ha hecho de ella un pequeño  
museo lleno del m ejor sabor. Guiado p or la  propia descripción de V ícto r  H u go, 
ha recom pw e^o la habitación que ocupfiba e l poeta con m uebles de la época, po­
niendo en todos tos detalles la in-edida- excicta; nada se echa de menos, n i sobra  
nada; es una evocación romántica, perfecta. Las' dfinws habitaciones lo\S ha 
a>f^ueblado con recuerdos históricos de P a sa jes  3) w  puerta haciendo d cl con­
junto de la casa, tan típica ,tan m<ona, u n  delicado poem a vvarinero. P ero  no es 
correcto que hablem ps de ella, por ahora, .pues debem os dejar su glosa para 
cií{iiido dem os c'uerUa de la inauguración o ficia l q u é ya no puede hacerse es­
perar.

H o y  nos debem os a la  visita. N uestro querido colaborador e l cantor de las 
ciudades, acompañado del Exan-o. S r . Gobernador C iv il, B arón  de Betuisgu^- y 
otras personalidades, entr^ las Que figuraban bellas damas, la  recorrieron con 
delectación, deteniéndose interesadísim os anie todos y cada uno de los recuer­



dos que contiene. O rueta y los  A m ig o s que ya som os un pdco cicerones e.n clin, 
dim os las explicaciones-.al caso-

H ech a  la visil'fíi salim os a la terrasa dondie nos sir-vieron chacolí de la 
tiefra  sardinas frescas. L o s  tonos plom izos del atardecer daban a ta bahía 
que empezaba a encender suS h c e s .  u n  fsp ecia l encanto. Y  com o s i fu era  un  
núm ero de gran espectácido que hubiéram os preparado en honor d é lo s v isi­
tantes, un gran petrolero levó  anclas y  pasó ju n to  a la terraza buscando la 
bocana de''l p u frto , haciendo buena la leyenda que' dice-. “ D esd e esta casa se  
puede dar la vuelta al m m ido."

M A S  S O B R E  ‘- L I T O G R A ­
F I A S  Y  L I T O G R A F O S ”

Reasum im os este enunciado, expuesto y a  l>or G . M . de Z . en esta revista, 
níim. 2. pág. 203— 4, niás bien que p ara  re fo rz a r  con nuevos datos— com o lo  h are­
mos tam bién— su principal punto de v ista  (que en resum en fu é  el de “ nuestro 
país v asco  lito grafiad o  por extran jero s y  n acion ales” ) p a ra  estudiarlo principal­
m ente c&mo nucleo productor de lito g ra fía s  y  de litó g ra fo s  con m iras a su e x ­
plotación au x iliar de las dem ás artes g r á fic a s  y  al fom ento de la  ilustración  y 
cü .tu ra  regionales.

E n  cuanto al indicado prim er punto de v ista  estam os en la persuasión de 
qu2 si el señor G . M . de Z . no am plió m ás süs' referen cias con las de tantas 
piezas y  firm as lito g rá fica s  com o figu '.bron  en la  m a g n ífica  E xp o sición  de E s ­
tam pas y  G rabados celebrada el verano de 1944 «n B ilbao, fu é  por pura m o­
destia, ya  que entre las 250 piezas o cuadros a llí expuestos, vein te al menos 
eran de su mano, — los vein te de los B ailarin es c lásico s del país—  cu y a  pateii- 
nidad, ocultada por el autor, pese a  su m odestia, se descubrió a l f in  del catálogo 
de dicha E xp o sición  cuando y a  estaba im preso, por sus con feccionadores que 
hicieron bien en publicarla, por medio de una nota apendiculai'-

G racias, pues, a  ese curioso  C atálo go  sabemos del indicado punto de vista  
e xp u etto  por G . M . de Z . no sóloj su inclusión entre los ilustradores g rá fico s  de 
n uestra v id a  regional sino tam bién la  de bastantes m ás. nacionales y  extran jeros 
am én de los m encionados por é l:  tales, com o por ejem plo entre los de la  n a­
ción, adem ás de P é re z  de C astro  y  V il la  A m il por é l citados, A zcon a, B rin- 
gas, G óm ez, L a rg ach a . M ú g ica , Palos, Sáinz, V ille g a s  y  Z a r z a ,  sólo d ibujantes; 
Delnvas, p a d re .e  hijos, G onzález, Y .  G- Z . ,  M artín ez. T o lo sa , V a lle jo , litó g ra ­
fos ; y  B lanco, D elm as (Juan E rn esto), M ú g ica  U rra b ieta  y  V ald iv ie lso , dibu­
jantes y  litó g ra fo s  juntam ente, com o lo fu é  igualm ente P é re z  de C astro, repre­
sentado a llí con 12 de sus producciones, y  coji 16 y  4 retpsctivam en te V illa  
A m il y  P a re t que sólo e.^an, dibujante el prim ero y  gra n  pintor de costum bres 
el segundo, de quien recientem ente hem os visto en  poder del a ctiv o  editor ber- 
m eano señor G aubeca una reproducción lito g rà fica  príeciosa, la  v is ta  de Berm eo 
de su tiempo, m ediados del sig lo  X V I I I ,  que no f ig u ró  en  dicha E x p o sic ió n  de 
Bilbao-

T am poco fig u ra ro n  en la  m ism a otras dos v istas de esta nuestrii v illa  de 
T olo sa , una de V il la  A m il y  o tra  de W ilk in son , representado en aquélla con lo



lito g ra fía s ; vistas que tiene nuestro convecino el veterano dibujante, litó g ra fo  
y  pm tor don F ederico  G uebara, que posee adem ás otra v ista  de nuestra m ism a 
v illa  de otro  notable p aisajista  inglés. D e l fran cés Salveune, lito grafiad .! per 
L an giu s ten.:mos tam bién en este n uestro convento de San i*ran-isco otra vista  
de T olo sa . de 23 x  14 centím etros, a  lápiz-

11:1 orden ai otro punto a e  visi¿t uei asunto, a  sab:r, Ù  Je ¡.uestro I  ais 
vasco  com o acogedor y  explotador del arta  lito g ràfico  con  su co.ii'espondiente 
l/crsonal técnico en G uipúzcoa, V iz c a y a  y  A la v a , hay que em pezar por re>_ono- 
cer y  reclam ar en fa v o r de la  prim era, a  estas p iovin cias y  dentro de ella  a 
nuestra v illa  de T o lo sa  la  honrosa p rerrogativa  de haberse adelantado a toda 
población en  nuestro país y  aun a  las de toda España, excep to  la  de B arcelona, 
en la  im plantación de dicho ai le, que fu é  en i» 2 i, con sólo un año de re tra jo  
con B arcelona, cu y a  prim acía absoluta situada a lo sum o entre 1819-1820, puede 
verse en e l Espasa, tom . 30. pág. 1 .117 :

L a  de  nuestra v illa , en 1821, la  dejam os bieii probada con documentos 
del L ib ro  83 de estas consistoriales de su A yun tam ien to  de dicho tiempo, h a ­
ce  ahora 26 años, en la  revista  “ E u sk a l E r n a re n  A ld e ” de S an  Sebastián, to ­
mo i X ,  año 1919, pp- 4Ò7-72, a  oonae remitamos al curioso que quiera detalles 
com pletos. P a ra  nuestro actu al intento bastan los siguien tes: que a  fines de 1821, 
deseaiiao le  A >untam iento u tiliz a li ei M a p a  o Jr’Iano io p o g ia íic o , d .D u jad o  por 
su regidor don P ed ro  N olasco  de T elle ria , arquitecto, para acreditar g r á f ic a ­
mente ante las C ortes Constituyentes p tó xim as a reunirs.e la m ejor situación to- 
p o g ra iica  de lo io s a  sobre la de ban  bebastián  para C apital de la Provincia, dis­
putado m utuam ente, hizo sacar ae dicho M apa una tirada lito g rà fica  de 120 
ejem plares a  un litó g r a fo  portugués, venido de F ran cia , llam ado Fran-cisco F* 
óanüoiHit, que se rem itieron al aiputado a  C ortes de la P rovin cia  don joaq u in  
M aría  de i 'e r r tr ,  para su reparto entre sus com pañeios a  principios de la p ri­
m avera  de 1822 : que este m ism o a ñ o  se hizo una nueva tirad a por Martín- de 
A rrilla g a  y  A n ton io  Mayo>\ discípulos de San dóval, a  quien se le pagaron 600 
reales por su tra b a jo : y  que la  piedra utilizada al e fecto  fu é  una que el nabía 
encontrado en F uenterrabía.

A d ¿m ás de esa  prim itiva lito g ra fía  cuyas vicisitudes- u lteriores no h^mos 
podido rast;<ear, T o lo sa  a l cabo de unos decenios tuvo otras, siendo las más in­
mediatas y  principales las de Laborde, don Juan José, y  A rrese , que, cuando es­
ta lló  la segunda gu e rra  carlista  a fines del tercer cuarto del pasado siglo, esta­
ban en pleno rendim iento, com o que en la de Laboiltle se tiraron los sellos pos­
tales de C arlos V I I  en sus distintas aeries y  colores, y  poco después de la gu e­
rra, o ta l v ez durante la misma, la  “ V is ta  de T o lo sa  durante el sitio de 1873” . 
gran  lám ina ilum inada de 45x28 centím etros, dibujada por P . Jusué, que tene­
mos tam bién en nuestro convento de dicha villa- Subsiste todavía dicha litogik'.- 
fia  de Laborde co n  notables m ejoras y  ram ificacion es a  otras _artes g rá fica s  
bajo la razón social de Laborde y  L abayen  constituida por los padres de sus 
actuales directores que hacen honoii a sus respectivos apellidos- L a  de A rre s e  en 
cambio desapareció prem aturam ente sin que d¡e ella quede apenas m em oria sino 
entre los veteranos. S ó lo  parcial y  accesoriam ente pudieron llam arse lito grafías 
las catas editoriales de Eusebio Lóp ez y  F . M ugu erza  sus convecinos y  poco 
posteriores, pues sus producciones ü to g rá ficas  debieron ser pocas y  s:n cillas. 
L o  mismo cabe decir de la veterana editorial donostiarra de B aro ja , a  no ser 
de sus p iensas el “ P lan o  de G u ip ú zco a ” que en 1836 publicaron los señores P a - 
íacios (F ran cisco) y  C /azá b a l-A b e rlá iz  (José Josquii.) basadp en trabajos 
anteXores d-e U gartem endía. A zcá ra te  y  o tro s; pu^s el “ P lano T o p o g rá fic o  de



las Escuelas de G u ip ú zco a”  de 1863 consta haber salido de la del establecim iento 
de un tal F . M ú g ica  com o '^n 1877 un A lm anaque bilingüe, según puede verse 
en el n ” 114 del " C a tá lo g o  de obras e u sk a ra s"  de G . S orarrain , B arcelon a 1891 
y  en la “ H istoria  de G u ip ú zco a ”  de N ico lás Soraluce, tomo 2.®, V ito r ia  1870 
PP- 39 y  282 s2gún cita de A n g e l A lle n d e -S a la za r  en los núms- I-59I y  1-593 
su "B ib lio te ca  del B a s c ó filo ” , M adrid 1887-

A dem ás de estas lito g ra fía s  de G uipúzcoa en sus prim eros tiem pos de a cli­
m atación, tambiún la v illa  de O ñ ate  tu vo la suya, según consta al pi'e de un 
curioso grabado en seda de “ N u estra  S eñ ora  de A rá n z a z u ” que dice a s í:  “ L i ­
to g ra fía  de G aray  y  Com pañía, Oñat2> E m ilio  P ichot, d ib ujo -” E s d=e 1 9 x  15 cen­
tím etros y  hay ejem plar encuadrado en  este convento nuestro de T olo sa .

V izca ya , o  ¿ea, B ilbao, no presienta hasta ahora, que sepamos, indicio a lg u ­
no de hai.er contado entre el gra n  núm ero de im presores de la v illa, ninguno 
d id x a d o  al nuevo arte  lito gràfico , hasta el jñ o  1829, en el que uno de ellos, de 
apellido J á u ríg u i, publicó su “ N o ticia  del Establec'm iento de la Im prenta, L i- 
brtjría, Estam pado y  L ito g ra fía  en B ilbao, frente a  la ig lesia  de S an  Juan, 
núm eio  3 ” , sin decir si este  anuncio correspondía a  su casa o  a  otra. T a n  raro 
es este e jem p lar que, como pasó desapeicib ido a nuestros b ib lió g ra fo s clásicos 
tamíbién lo  fu era  a  nosotros de no haberlo dado a  conocer su actual poseedor 
el señor M arqués del F resn o, a  los organizadores de la  “ E xp o sición  de L ibros 
V a s c o s ”  celebrada el año 1935 en V ito ria , para que figurasie en  e lla  y  en su 
C atálogo , pág. 81.
... A  pesa.i de ello, la principal y  más caracterizada casa de B ilbao especia­
lizada fu é  sin duda la de D eh u a s  en sus distintos titulares, al p arecer indepen­
diantes a  pesar de su parentesco y  sim ultaneidad, pues todas se anunciaban al 
pie de  sus producciones com o “ im prenta, lito g ra fía  y  lib re r ía ” . A s í  prim ero por 
lo menos desde 1841 don N icolás, el padre de la dinastía, D elm as e hijo , viuda 
d :  D elm as, V iu d a  de D elm as e hijos, Juan E . D slm as, H ijo  M ayo r de la  V iu ­
da de D eim as, etc. P e ro  indudablm ente el principal de todos ellos fu é  Juan
E . D elm as, que adem ás de editor, fu é  l itó g r a fo  de cuerpo entero, dibujante, re ­
tratista, literato y  publicista, como lo acreditan  sus artículos, fo lle to s  y  libros, 
en los que ilustró sus escritos con paisajes, vistas y  retratos, por ejem plo, su 
“ V ia je  PintonsLCo po:i las P rovin cias V ascon gadas, obra destinada a  dar a co ­
nocer su historia  y  sus principales v istas, monumentos y  antigüedades, etcétera, 
en láminas litografiadas  al dagu erreotipo y  a l natural por J. E- D ... ,  B ilb ao; 
im prenta y  líbrenla de M . D elm as, 1846” , y  su “ G uía H istórico-diescriirtiva del 
V ia je ro  en V iz c a y a ” , acom pañada de lám inas y  de un m apa to p og ráfico . B il­
bao: im prenta y  lito g ra fía  de Juan E . D elm as, V ito ria . 1864. un voi. de 543 
pág. en  4-° cu y a  nueva edición, adaptada a  n uestra actual epoca, ha salido re- 
c ientem entí acordada por una de las C orporaciones o fic ia les de la  cap ita l v iz- 
caína.

E n  una de las lito g ra fía s  de D d m a s, probablem ente >en la del padre, publi­
có don T im oteo  de L o iza ga  su “ M ap a to p o g ráfico  de... V iz c a y a  de 32 pulgadas 
de ancho por 20 de largo , que dos años después aprovech ó el in geniero t ó g a  
C arlos G ollete para su libro “ R econocim iento g e o ló g ico  del S eñ orío^ d e V iz c a ­
y a :  B ilb a o : im prenta y  lito g r a f ía  de D 2lm as e hijo , editores. 1848-”  (Allende 
S a la zar, obra citada n. lósó)-

D esde mediados del siglo, durante m uchos años lle v ó  algun o de esos D e l-  
m-as el hon ioso títu lo  de Im presor litó g r a fo  del S eñ o río  de V izc a y a . 
no por eso d ejó  de haber otros H tó g ia fo s y  lito g ra fía s  en B ilbao, com o 

duce del hecho de que en 1874 el editor J. F . M a y o r publicó en su establecí-



miento un fo lleto  sobre el B alneario de S atu rrarán  de im tal C . L egu in a con 
v arias lám inas del mismo y  de  su playa, y  de  que algunos años después f ig u ió  
también otro imp-resor de apellido B u lfy  con la  indicación de la lito g ra fía  al 
pie de sus impresos-

E n  A la v a , la casa  editorial de Ign acio  E g añ a  y  C om pañía fu é  la  prim era 
y  única, que se anunció con- lito g ra fía  adem ás de im pienta y  librería, por lo 
menos desde el año 1845. naturalm ente en la ciudad de V ito ria , al pie de “ E l 
L ir io ” , periódico cien tífico , literario  e industrial, que ai parecer no d u ió  más 
que dicho año y  los dos siguien tes; pero desde el 22 de agosto de 1846, salió 
con el p ie  de im prenta sobredicho sin e l a p  Indice de “ C om p añ ía” . A s í, tanto 
él, m ientras v iv ió  como su viuda e hijos y  al f in  su h ijo  C ecilio  E gañ a, hasta 
casi fines del sig lo  continuaion  sin  com petidores en lito grafía . L a s estam pas 
con que aparecieron !a N ovena de N tra . S eñ ora  de A rá n zazu  y  otras que po­
se mos la acreditan  de buena y  hasta excelen te E n  1878 vem os que también 
se anunciaba con im prenta y  lito g ra fía  un ta l E lias Sarasqueta y  m ás tarde 
ot.os.

Q ueda, poies, dem ostrado, que el arte litó g ra fo  arra rigó  pronto y  bien en 
nuestras tres pronvincias vascongadas.

F r .  J. R . d e  L  .

N U E S T R A S  E X C U R S I O N E S

L A Z C A N O

Prosiguiendo sn  nonnn, tos A m igos de las tres provincias visitaron e l  18 
de agosto últim o la villa de Lascano, en la provincia de Gniptizcoa, así convo el  
palacio del señor D uque d el Infantado (que ostenta además .él título de señ or de 
dicha V illa), lo s conventos de que es patrono y la  ig lesia  parroquial-

M á s de treinta  A m ig o s acudiei'on a la cita, figurando com o invitados de 
honor d  señor M arquys de lo s R ío s , e l señor Cpnde de R odezno y  lo s señores  
don A n ton io  T o va r y  don Juan Guerrero-

Siendo e l punto de cita Villafranea* aprovecharon los excursion istas parte 
de la mañana para visitar, aunque som eram ente, algo de lo m ús notable de la 
villa. L a  igtfi'sia parroquial ftté , como de cost^mÍ;re, e l lugar prim eram ente visi- 
tadoi co'nsff'u'ctión del S g lo  X V I  a excepción  de la torre, de fech a  viás m o­
derna. S i  por su arquitectura no o frece  gran-des m otivo^ de adm iración la iglesia  
de Santa M aría de la A\suncióni d{ésde el punto de vista histórico atrajo la 
atención de los  A m igos, el enterram iento de don D om ingo M artities de Zabala  
y A rram endi, h ijo  de la V illa , Contador M ayor que fu é  d el R e y  don F elip e  I I I ,  
qtte tom ó parte en la  batalla de Lepanto a bordo de la “ Granada" como capi -̂ 
tán de cuatro' gaberas, peleando heroicam\ente contra las fu erza s de Solitnáyi '-o- 
deado de cinco gateras turcas, atribuydidosele haber salvado la vida del lugar“ 
teniente de don Juan de A u stria ; razón  por la cual éste, cotno A lm irante de las 
Escuadra^ de la L ig a , le envió extensa carta describiendo y ponderando
s-u valíeiUe comportamiento.

L u ego visitam os su palacio, e l aún llamado Palacio de Zabala, a la en ­
trada de Iq, V illa  por la carretera de S a n  Sebastián y  fren te  a la  llamada “ Ar~



bolcd a” , cn uno de cuyos extrem ps se alza la estatua de Urdaneia, e l  h ijo  
ilustre por exce lew ia  de Villafranea- F retiie  a ella, admiramos, desde e l punto 
de z'istá arquit'}'tánico. el originaí a feo  sobre e l que camlpea-, em butido en la 
gran masa de piedra sillar de la fachada, el m agnífico escaldo de armas de la 
c:'sa.

A  lo largo de las calles de la  V illa  pudim os adm irar, además de la bella 
y sencilla  fachada d& la Casa Consistorial, fren te  a la que se alza e l ingente 
tem plete que rulare la plaza de la V illa  en  toda su  extensióri-, las m uchas y 
notables casas solares con  su s nobiliarios esciídos. Merec,e) especial m ención la 
v'sita  que los  A m ig o s hicieron al palacio llamado de Barreneche. propiedad de 
la señora M arquesa de A rgueso, que tuvo la am abilidad de acontpañarlos en 
su visita  y  proporcionarles cuantas explicáciones suscitaba la adtniración produ- 
cid■̂  por lo s ¡utnierosos y valiosos cuadros y m uebles de época que llenan las 
estancias d cl antigilo palacio.

D esp u és de s\,m>cillo, pero bien servido ágape eii e l H o te l Zubizarreta, los 
A m ig o s se trasladaron a Lazcancf, donde el señ or D uque del Infantado lo s es­
peraba. T od o  cuanto digam os es poco para ensalzar y  argadecer su. exquisita  
amabilidad y  la comparencia con que nos habló de aquella C asa-Palacio de los 
La:^:ano por é l rescatada de la  incuria y  abandono en  que yacía estos últim os 
tiempos-

E n  e fecto :  quienes conocim os d icha casa convertida en  enorm e “ cassrío"  
qii,  ̂ compartían- tres o cuatro fam ilia s con entera independe>kia, abandonada la 
constrw ción , énvU etidas tas estancias, perdido todo decoro^ triste, e l belln 
patio y  sórdidos, aquellos alrededores de tan antigua cuanto prócer mansión, 
no pudim os menos de adm irar e l cam bio sobrevenido gralcias a l celo y  com pe­
tencia del actual D uque, que no había olvidado que uno de su s m ás preciados 

titidm  era el de S e ñ o r  de Lazcano.
C onducidos por e l señ or Duqu\e,, lo s  A m ig o s visitaron la iglesia parroquial 

de S a n  M ig u el 3'! e l enterram iento de F e lip e  I  de Lazcano. ahijado d el rey 
don F elip e e l H erm oso  y  de doña J u a m  su m ujer, cuyo bautizo tuvo lugar en 
la fam osa cueva de S a n  A drián, en e l Caw-ino ReaU por et que iban de tran­
sito dichas reales personas en  1502.

V isitóse  a continuación el convento de Santa T eresa  de Carm elitas D e s­
calzos, de arquitectura típicam ente “ carm elitana” , donde se halla- enterrado el 
h ijo  d cl actual D uqu e, mtii^f-o heroicam ente en nuestra últim a guerra civil, 
así como el convento de Bernardas R ecoletas de Santa A na[ que, como el an­
terior. f iu ' fundado por doña M aría de L a zca n o, siendo viuda ya d-̂ í A lm irante  
don- A n ton io  de Oquendo. D e  este convento fu é  priora su  fundadora, y en él 
se lujlla enterrada, así com o su m arido e l insigne y  heroico A lm iran te.

Todas estas con striccion es. Pa la cio y  annbos cotwentos, so n  de medindo’ 
del siglo X V l l  y  se d¡é>ben todas ellas, a aquella señora de Lazcano de tan bri­
llante m atrim onio cuanto desgraciada fam ilia , que tuvo la desgracia de ver  
m orir en un solo año {el año triste é,e 1Ó40), a l marido y a su s dos únicox 
h ijos, atnbos en la sazón de su  vida-

La ínsita del Pa la cio  señorial fu é  tan detenida cóm o lo exig ían  lo s incon­
tables tesoros de arte y  cfl?' historia en é l acutrnulados. A l l í  fu e ro n  reviviendo las 
nobles fig u ra s de lo s antiguos señ ores de LaZ{cano, aquel A m a d or de Lazcano  
que peleó val-i^entemente contra lo s m oros en  la B atalla  d e l Salado  (1340); 
aquel otro Juan L ó p e z  d el niisS^no apellido que d efen d ió  en  1476 la plaza de 
I^ enterrabía, asfídiada por lo s fra n ceses; Juan de La zca no, Capitán General 
de la  A rm ado en la época de tos R e y e s  C a tó licos; F e lip e , de quien ya hem os



hecho m ención, v d\C tantos sucesores henoicos y  distinguidos como tuvo esta 
Casa, ¡a m ás im portante y  pi'ócer de Guipúzcoa.

D esp u és de admirar las reliquias fam iliarei', los tro feo s patrióticos, los 
m uebles de valor y  belleza gue llenan m aterialm ente el palacio, lo s cuadros 
valiosísim os gue penden de su s n ^ ro s, y  aquel jardín  que por gala atraviesa el 
Agaunza y cuya corriente dp otros tiem pos hubo de admirar e l valor de aquellos 
Lazcano em-peñados en tan tremendas luchas de bandos, y a l que en nuestros 
días asom a un bello jardín  donde arom an las flo r e s  f,l atnbiente, abandonamos 
aguel palacio, aquellos am enos lugares^ aquella iglesia, aquellos conventos, nue 
el actual señor ha ténido el gusto insuperble ¡de enlgobarlos en una unidad esté­
tica 3’ urbanística gue dan al pueblo singular distinción y ejucanto.

N o  podem os m enos de expresar desde estas colum nas al señor Duqu^ del 
Infantado nuestro agradecim iento por las fin eza s que con los  A m ig o s del P a ís 
tuvo durante nuestra visita.

H I S T O R I A  E  I N C U R I A

Pocas, o ninguna otra región  española, podrán presentar un tan brillante 
plantel de colonizadores, gu erreros, alm irantes, navegantes y  aventureros co-mo 
los que envió el P a ís V a sco  a  A m é rira . pues si bien es cierto que las- cinco o 
seis figu ras señeras de la conquista del N u evo  M undo son casi en su totalidad 
extrem 'eñas, es tal la  cantidad de nom bics vascos con que tropieza el historiador 
al in vestigar en la  creación  de los virreinatos de A m é rica  del S ur. que se pue­
de decir que no hay región española que presente un tan elevado iw rcen taje  d? 
personajes com o el que da la nuestra. E ste  f lu ir  de los vascos hacia e! con ti­
nente am ericano, tuvo su natural re flu jo , y  a  p artir de finales d el siglo X V I  
com ienzan los enriquecidos hidalgos recién venidos de A m érica  a ed ificar sus 
nobles n"-iansion';s, en las que con un gu sto  m uy “ in diano” se hacen labrar fa s­
tuosos escudos de arm as, en con traste  con los discretos emblemas góticos que 
se hicieron labrar sus abuelos. T an  brillante historial debiera producir actu al­
mente en nosotros un natural orgu llo, orientado en un m ejor estudio de la  his­
toria  y  en un culto al pasado, nsda reñido con la adopción de los adelantos 
modernos ; pero por el contrario, nuestra historia  no se conoce lo bastante, y  nues­
tros grandes hom bres son honrados (cuando lo son) con el nom bre de  una ca lle  o  lo 
m ás con  un monumento, pero nadie se preocupa de hacer resi>etar sus cenizas ni de 
conservar sus casas o los lu gares donde nacieron y  vivieron. P a ra  com probar 
este lam entable procedcr basta echar una m irada sobre las fig u ra s de prim er 
plano de nuestra historia, para v e r  enseguida cuanto ha sido el desagradecim ien­
to y  barbarie con  que se ha procedido; y  D ios quiera que la vergon zosa  letanía 
que se expone a  continuación sirva  para que en lo sucesivo se procure sa lv a ­
guardar lo que nos queda.

E R C I L L A — T a n  a lto  gu e rre ro  y  poeta no ha m erecido de V iz c a y a  una gran  
atención, y  su to rre  de B erm eo se ha pretendido derribar hace un año 
para en £u lu gar hacer una casa ; naturalm ente en cemento.

G U E V A R A .— Fam ilia  alav,?sa que durante la  Edad M ed ia  ocupó un prim er 
plano en nuestra historia  com arcal y  que tan alto d ejó  puesto su nom bre 
en los siglos im periales. S u  castillo, que se conservaba intacto, fu é  vola-



(lo duranta las gu erras civiles, y  su palacio se fu é  huneiiendo lentam ente 
hasta quedar reducido a una parte de sus m uros exteriores..

I D I A Q U E Z .— F am ilia  tan am ante de G uipúzcoa, a la que tanto favoreció , 
y  que dió en los siglos X V I - X V I I  tr-es grandes personajes, que quisieron 
ser enterrados en S an  Sebastián. A  fines del pasado sig lo  se saqueé su 
tum ba y  se ju g ó  con sus huesos; su casa  solar de A n oeta  se ha “ re fo rm a d o ” 
lucientem ente con unos balcones de cem ento qu'e la  quitan todo su cará cte r; 
i u  palacio de T o lo sa  es hoy Casino.

I R A I - A  — L a  casa que poseía en A n zu o la  D om ingo M artín ez de Irala, fundador 
de A su n ció n  en P a ra gu ay , fu é  derruida a  fines del pasado siglo, para 
con sus restos construir un caserío.

L E G A Z P I .— E l pacífico  conquistador de las F ilipinas, tam poco ha tenido suer­
te y  durante años se ha visto agrieta; se su to rre  de Z u m árraga , m ientras 
los terrenos que la circundan iban siendo ocupados por fábricas. H o y  sólo 
queda una pequeña parcela alrededor y  la  torre, inclinada y  vacía . M enos 
mal que acaba de ser apuntalada. ¿ A  qué se espera p ara  reh acerla  d ig ­
nam ente? ¿ A  que se caiga?

L E Z O .— L a  casa  que en P a sa je s  poseía este g lo rio so  A lm iran te  es hoy re s­
taurante.

M E N D O Z A .— L a  to rre  de esta fam ilia , sin duda la  que m ayor cantidad de 
grandes hom bres ha dado a  nuestra historia, está aunque in tacta exterior- 
mente, vacía  en su interior, y  tan ign orada y  depreciada que hace diez 
años se vendía por el v a lo r del terreno que ocupa.

O Q U E N D O .— E cta  fam ilia  de m arinos tan  am antes de G uip ú zcoa v ió  sus res­
tos dispersados (hoy afortunadam ente se hallan  los de don A n ton io  en 
L azcan o) y  su casa so lar de San  Sebastián, aunque recuperada y  restrau- 
rada por el A yun tam ien to  vino a  poco a parar en gu arid a  de gitan os y 
hoy es vivienda provisional (?) de unos em pleados m unicipales.

S A L A Z A R .— E it a  fam ilia  Cjue tanto hom bre ilustre  ha dado a  la historia  no ha 
m erecido tam poco atención alguna y  por e llo  el castillo  de M uñatones 
donde v iv ió  el levantisco Lope G arcía , está hoy en ruina y  a punto de 
desaparecer, y  su torre de P o rtu galete  ha sido ino3ndiada durante la  revo­
lución de ejctubre de 1934.

E ste lam entable historial, que podría hacerse m ucho m ás extenso, es tanto 
más de señalar, puei; si se conservan algunas de las casas de nuestros ilustres 
hombres, como la de San  Ign acio  en L o yola , la  de C h u rru ca  en M otrico, la 
de los L azcan o en Lazcan o, la del “ M oro V iz c a ín o ” en M arquina, la  de los L a -  
zá rra g a  en O ñate, la  del fabu lista  Sam aniego en L sg u a rd ia  y  algunas otras más, 
es dsbielo a ser de propiedad particular, no porque nuestras D iputaciones o  A y u n ­
tam ientos hayan h e:ho nada por m antenerlas en pie, pues tanto en esta  época 
de vacas flacas com o en las de las gord as no prestaron nuestras corporaciones 
atcn.'ión a lgun a a estas m u estias de nuestra historia, y  de nuestro arte. Buena 
prueba de ell:> es el derribo de la interesante torre que había en S;2Stao, el del 
Convento de San  F ran cisco  en V ito r ia  oru rrid o s aún no hace veinte años, o  el 
lam entable estado de las interesantes casas que en la  calle  de Pam pinot tiene 
la  Com oción P rovin cia l de M onum entos de G uipúzcoa.

¿ E s  que no ey p o sib h  d eclarar monumientos artístico-provin ciales, y  piohi- 
hi:\ su derribo o reform a, a  todos aquellos ed ificios que por su interés arqueoló-



g ic o  o histórico m erezzcan conservarse en su prim itivo estado? ¿ E s  qué en cual- 
ciuier otro  país europeo se perm itiría  que unos monumentos gó ticos de tan alto 
interés com o la  t o n e  que h a y  en la calle  cen tral de Z a ra u z o e l  palacio de L ili  
en C estona puedan ser derribados o  reform ados por u na torpe in iciativa? D e  
lo que se puede hacer, herm anando el respeto al pasado y  las necesidades m o­
dernas, tenem os dos bellos y  aleccionadores ejem plos en Z u m aya y  en P asajes 
de San  Juan. E n  el prim ero el A yun tam ien to en v ez de  derribar la  interesante 
torre de U b illo s la  h izo  objeto de u na sabia restauración, en la  cual el A rq u i­
tecto señor Y r iz a r  supo con servar todo el cará cter del prim itivo e d ific io  insta­
lando en él unas am plias escuelas. Y  en P a sa jes, cuna de tantos A lm iran tes, y  
donde no hay un m odesto m useo que sirva  de recuerdo de tanta ilustre gen te de 
m ar,ha sido un particular, don A n ton io  de O rueta, quien en la  casa  dande resi­
dió el escritoi-i V .  H u g o  ha instalado un bello museo con recuerdos concernientes 
a Pasajes- ;  S i esto hacen un A yun tam ien to  y  un particular, no se puede pedir 
a  nuestras D iputaciones que lealicen  a lgo  sem ejante? ¿ N o  cabe pretender que se 
íi*!?an carg o  de la  con servación  y  restauración  de todos los monumentos de inte­
rés. p ero  sí e l que los pongan a l resguardo de la ignorancia o de la  barbarie? 
S ó lo  hace fa lta  nom brar unas Juntas que recojan  en un in form e todo lo digno 
de conservarse o restaurarse, y  que a estas juntas se les de autoridad y  algunos 
medios para que su labor sea e ficaz. Q ue no suceda como con la  Com isión P r o ­
vincial de M onum entos de G uipúzcoa, que no obstante estar form ad a por gente 
entusiasta y  competente, nada puede hacer por tener por toda consignación anual
I  7"o i}esetas, dándose así el triste  caso de que cada edificio  notable que es ce­
dido a dicha, Com isión está condenado a la  ruina.

H a y  que hacer algo, pronto, si no queremos que los monumentos que 
heredam os de nuectros abuelos, sólo puedan ser conocidos por las próxim as g e ­
neraciones en los álbum es de fo to gra fías .

G . M . DE Z.

M A R Q V I N A

L a  e.vcursión a la V illa  de M arquina, en la provincia de Vizcaya, e fe c ­
tuada por los  A m ig o s del P a ís ¡as tres provincias, tuvo encanto singular’ Y a  
no era e l so l de estío e l que nos acompañaba en nuestra excursión , como en 
Lazcana., sino ¡a niebla, el orvallo, e l sirim iri, fil que velaba m ontañas y' valles  
que íbam os atravesando para llegar al rin-cón encantador de M arquina, uno de 
los que todavía parecen haber escapado a  la creciente hidnistrinliznción de 
nuestro país.

M á s de cuarenta A m ig o s nos encontram os en e l punto de cita  a ía media 
niañana del día 28 de septiem bre, venidos de los tres ángulos d cl país. G uipúz- 
coanos y  alaveses éram os recibidos con la cordialidad y e fu sió n  características 
de la gente zñscaína, que tuvo a gala h accm os lo s honores en  una de sus villas  
más vascas y  m ás queridas.

D e  la plaza del pueblo a la iglesia parroq^iial. como de costum bre. ¡A d m i­
rable y espléndida ig lesia ! S u  m agnífico y  “ a leg re" altar m ayor m agníficam en­
te ilm ñnadé* y  lo s chorros de armonía del órgano llenando la vastedad de 
aquel templo, soberbio. Y  alU, arrodillados, lo s  A m ig o s asistien<ío a la misa que 
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en sufragio del Conde nuestro prim er  Am igO i que reposa allí su sueño eterno, 
se celebraba. Y  é l f¡e'sponso consiguiente.

A  In salida nos esperaban los “ dantzaris" del pueblo, que bailaron ante 
nnsotros sus bellas .v típicas danzas, que term inaron con la parodia coreográ­
fica  d{M triunfo del bien sobre el mal. de S a n  M ig u el sobre Satán.

L o s  A m ig o s T/isitamos a continuación el palaciot contiguo a la parroquia, 
de don A leja n d ro  Gaytán de A yala, que nos obesquió con  im  aperitivo y, sobre 
todo, con la v isita  de su  espléndida casa, plantada en m edio de apaciblei parque 
y enriquecida de copiosa biblioteca, llena de propicia intim idad para la evo- 
vación y  pÍ estxidio.

A p rem ia e l tiempo en nuestras excursiones^, y antes de com er nos diriji-  
m os a la fanios,'i en n ita  de Arréchinagot sobre la que tanto se ha escrito. N o  
obstante, siem pre es  grato vo lver a ver  aquella cosa singular y extraordinaria  
de lo s tres grandmi' bloques de piedra, sin que hasta ahora se haya podido saber 
si es la naturaleza o los hom bres quienes elabóraron seknejante rareza.

Oam ivw s esplétididam mtei en casa de V eg a, y visitam os acto seguido la 
casa palacio de M urga. L a  som bra enigm ática y aventurera del M oro V izca í­
no h  llena toda. S u  carácter de casa señorial típicam ente vascongada, parece 
adulterado por el exotism o de los rec^terdos q u e alberga de uno de sus. se ­
ñores. una de las fig u ra s m ás curiosas, interesante's y< pintorescas de nuestro  
país. All\ están, en efecto , las arm as, las piedras, los fó s ile s , los libros., los  
recuerdos todos de aquel original explorador de tierras m arroquíes. E n tre  los 
t^tratosi llam ó nuestra atención e l  de Joaiies de V idarte, capitán de naos en  
148Ó, asi com o el de don C ristóbal B idarte en 1636. cuya es esta inscripción:  

M arquinaco Jauna 
B é re  icena T orreco  
Joube eta Zaldnna-

L a  biblioteca de la casa palacio de M u rg a  atesora abundantes e) intere­
santísim os libros, y p or todas las estancias, de esta severa m ansiSn pfViden retra­
tos y  cuadros a cual m ás interesante, trípticos holandeses, u n  gran retrato  
de mano flam enca de don C ristóbal de Mondragdn,.. lugarteniente en Flandes  
del G ran D uque de AlbcA, y  s t̂ cam a y estoque al p ie; otro fin o  retrato del 
A m ig o  José M aria de M urga y  Lubarcra, obra diá E stev e, y  u n  sin f in  de 
curiosos 3' bellos m uebles y  o b jeto s que dan al palacio d^ M urga singular  
intet^é's.

Y  de allí, a M m iive. ¡C u án tas cosas nos dice este nom ber tan caro a los 
A m ig o s  del P a ís !  ¡M u n iv e ! Nomòr\à adscrito a l prim ero y priticipal de los 
nuestrosf a aquel CotuJe de P eñ a florid a  que había de ilustrar el apellida de 
su antigua casa Vizcaína para siem pre y [elevarla a la  categoría d é  sim bolo. 
All\ estaba M unive, en lo alto de la  colina, rodeada de árboles\, en m edio de 
espléndido parque, fre n te  a un paisaje adm irable y  genuinam ente vasco p or los  
cuatro costados. _ _ '

N o s  hizo lo s honores de tan p rócer m ansión su actual propietario don Ig -  
tmcio de U rquijo, sobrino de aquel gran A d o lfo , de grata m em oria, que fu é  
quien confirió  a esta antigua posesión la  prestancia que hoy tiene.

S i  la casa palacio de M un ive sugiere en  nosotros evocacionfes del Gran  
Co>ide, 3) trae a nuestras m ientes el recuerdo m ás próxim o a nosotros de don  
A d o lfo  de U rquijo, no es m enos cierto que e l palacio en. si, arquitectónica  
y suntuosam ente consid¡erado, m erece nuestro m ayor aprecio y  admirado'*^. N o  
obstante las depreciaciones consig'uientess a la  ú ltim a de n/uestra>s guerras, su  
actual propietario^ el A m ig o  Ignacio de U rquijo, ha devuelto d  tan m agnífica



posesión el carácter y la integridad que tnwo por obra y gracia de sus ante­
cesores-

E n  m edio de aquella B ib lioteca  llena de libros a cual nuis intie'resantes, y 
alrededor de la amplia m esa, lo s  A m ig o s escucham os la interesantísim a confe-  
re)¡icia con que e l A m ig o  U rquijo  nos obsequió. P u so  en  la evocación del Conde 
de Peñ aflorida , acentos elocuentes nacidos de la sinceridad y pertinencia de la 
evocación. ¡Q u ié n  le  hubiera dicho al bu¡M Conde que al tabo de los siglos  
su nom bre resófnaría en aquellas estancias adam ado por los A m u fos que él 
m ism o su scité  al patriotism o del país!

A l  saludo a lo s am igos presentes y  a la evocación d d  C onde, s^g^tió la 
evocación de la vieja  casa solar hoy retnosada^ llena, no obstante*, de perennes 
re/Tuerdos y  aw cdotas de los tiem pos en que tos P eñ a florid a  m oraron en 
ella, aludiendo a la  vieja  torre carcomida por los sig los, vejada y maltratada 
por lo s banderizos en el siglo X I V /  cuyos vestig ios se ven  aú n  en los to­
rreones bajos d\e las inm ediaciones. C itó' a l rey don P ed ro  y a su hermano 
don T ello , señor de Vizcaya, y  stis sangrientas batallas dentro c^él S eñ orío , y  del 
P riv ileg io  que éste concedió, a petición  de los hijosdalgo de la inerhxdad, para 
fundar V illaviciosa  de M arquina cotí (il F u ero  de B ilbao en  1355, o cotd ic ión  
de que no m orasen en ella  su s labradores censuarios y  de que su s habitantes 
le defendie‘sen  a él contra lo s ataques del rey y pudieran rechazar igualm ente 
las agresiones de la gente de lo s Olaso y  A stigarrabia que asolaban la comarca.

M uch as m ás cosas d ijo  don Ignacio U rquijo  en su  bñllante disertación, d\é 
¡a que no querem os d ecir m ás para tw privar a nuestros lectores del interés 
propio de la confereivcia en  sí, que íntegram ente va a ser  publicada-

L a  espléndida m erienda con que ñas obsequió e l señor U rquijo  a l caer de 
la tarde puso cordial co lo fó n  a esta preciosa excu rsió n  a ¡a villa  de Mifirquitia y 
sus palacios, de la cual todos lo s que a ella aaidieroiu conservarán perenne y 
gratísim o recuerdo.

E R R A T A S

E n  el traba jo  T opon im ia  V asca de  R io ja  y B urgos , p u b  ic;ido en el B olelin  de 

Sociedad A m ig os del P a i: , I I I  tr im es tre  de  1945, de l S r. M e r in o  U rru t iii, h em os  visto 

las s igu ien tes  erratas que , p o r  su im p o rtan c ia  conv iene  salvar.

P á g . 251 —  D ic e  G a la t ig o ir ia  —  debe decir C A L A T IG O R R IA .

G u ene zue lla  —  » G U E N E Z Ü L Ia .

» 252 —  » A ltuca rra  —  » A L T U Z A R R A .

» Y u rza  —  .  T U R Z A .

.  E iro k  —  .  E IR O K A .


